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Los resultados del trabajo aparecen hoy, jueves, en la revista Nature, que lo destaca como artículo principal

Es la tercera vez que Nature publica un artículo principal firmado exclusivamente por grupos de investigación españoles

Investigadores de la UMH y el CSIC descubren el eslabón perdido en la cadena de transmisión de la señal de peligro en las plantas

NOTA DE PRENSA
Investigadores de la Universidad Miguel Hernández de Elche (UMH) y del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) han hecho un descubrimiento clave, al identificar una familia de proteínas represoras que juegan un papel crucial en la defensa de las plantas contra sus patógenos y depredadores. El hallazgo, cuyos resultados aparecen hoy, jueves, en la revista Nature, es muy importante porque desvela el eslabón perdido en la cadena de transmisión de la señal del jasmonato, una hormona que pone en marcha una batería de genes de defensa de un modo que hasta ahora se desconocía en detalle; o dicho de otra manera, porque permite entender el mecanismo de acción del jasmonato, hormona que las plantas emplean como señal de peligro. 

La investigación ha sido dirigida por Roberto Solano, investigador del CSIC en el Centro Nacional de Biotecnología (Madrid). El trabajo ha contado además con la participación de los profesores José Luis Micol y María Rosa Ponce, y la investigadora Francisca Lozano, del Instituto de Bioingeniería de la Universidad Miguel Hernández de Elche.


Todas las plantas y los animales de nuestro planeta proceden de un antepasado unicelular común pero han evolucionado por separado durante mil quinientos millones de años. A lo largo de su historia evolutiva, los animales han perfeccionado y diversificado su sistema nervioso y su aparato locomotor, que les permiten entre otras muchas cosas alejarse del peligro. Por el contrario, las plantas han elegido la inmovilidad, y para sobrevivir se han visto obligadas a desarrollar complejos sistemas de alarma, protagonizados por hormonas que perciben el peligro y desencadenan reacciones de defensa química contra los invasores. Una de estas hormonas vegetales es el jasmonato, una pequeña molécula que juega un papel central en la percepción de las heridas y del ataque por animales herbívoros, hongos y bacterias.
Desde el descubrimiento hace cuarenta años del jasmonato en el aroma del jazmín, al que debe su nombre (en inglés, “jasmine”), se han acumulado numerosas evidencias de que esta hormona vegetal es esencial para la supervivencia de las plantas en la naturaleza. Una de sus funciones más importantes es la de actuar de centinela y avisar del peligro exterior. La primera respuesta de la planta ante la aparición de una herida, como la causada por la mordedura de un herbívoro, es la síntesis de jasmonato, cuya presencia constituye la señal de alarma que activa a determinados factores de transcripción, unas proteínas que a su vez ponen en marcha una batería de genes de defensa. En ausencia de peligro, estos genes permanecen inactivos.
El descubrimiento que se publica hoy en Nature consiste en la identificación de una familia de proteínas represoras, a las que los investigadores han denominado JAZ (abreviatura de “jasmonate zim-domain proteins”). En ausencia de jasmonato, las proteínas JAZ se unen a los factores de transcripción y les impiden actuar. Cuando aparece el jasmonato, se une a un receptor e induce la degradación de las proteínas JAZ. Los factores de transcripción que hasta ese momento permanecían secuestrados por las proteínas JAZ se ven así liberados y pueden unirse a sus genes diana, activándoles, lo que desencadena la respuesta de defensa. El descubrimiento de las proteínas JAZ y la demostración de su función proporcionan una de las claves de la reprogramación génica desencadenada por el jasmonato. 
El trabajo de los investigadores españoles que se publica hoy en Nature tuvo como punto de partida una búsqueda de mutantes insensibles a jasmonato, en la que aislaron entre otros al que denominaron jai3-1 (jasmonate insenstive 3-1). El estudio del mutante jai3-1 permitió la identificación del gen JAI3 y de los restantes once miembros de la familia JAZ.
 El equipo dirigido por Solano ha realizado sus experimentos en Arabidopsis thaliana, una crucífera sin valor comercial, pariente cercano del rábano, la col, la colza, la mostaza y el alhelí. Arabidopsis es la planta modelo preferida por la comunidad científica internacional, que ha concentrado esfuerzos en su estudio con el fin de obtener resultados que sean aplicables a otras muchas especies vegetales, en las que se tardaría mucho más en llegar a conclusiones. A esta elección han contribuido las características singulares de Arabidopsis: es diminuta, fácilmente manejable en el laboratorio, muy prolífica, produce hasta ocho generaciones al año y tiene uno de los genomas más pequeños del reino vegetal, que ha sido totalmente secuenciado. Cuenta con un gran número de herramientas genéticas y genómicas de dominio público, fruto del esfuerzo durante ochenta años de una comunidad internacional especialmente activa y cooperativa, que en la actualidad incluye a unos 13.000 investigadores. Aunque se ha dicho tradicionalmente que Arabidopsis es la Drosophila de las plantas, las publicaciones científicas sobre esta planta fueron más de 5.000 en el año 2006, superando en número a las de la mosca del vinagre, tendencia que se ha mantenido en 2007. 

Las plantas juegan un papel crucial en nuestras vidas, ya que capturan la energía solar y aportan oxígeno a la atmósfera, haciéndola respirable. Constituyen además una parte importante de la dieta humana, ya que casi todos los ingredientes de nuestra comida son productos vegetales o tienen su origen en animales alimentados con plantas. También son fuentes renovables de medicinas y materiales de construcción, y su protagonismo en la producción de biocombustibles está creciendo rápidamente. Dada la importancia de las plantas, resulta sorprendente lo poco que sabemos acerca de sus mecanismos de percepción. Aunque se han identificado algunos de los genes que participan en la percepción y en las respuestas a las señales ambientales, se ignora cómo actúan y se coordinan a nivel molecular, celular, tisular, y de los órganos y el organismo en su conjunto. 
El jasmonato y otros compuestos naturales muy similares, las oxilipinas, son capitales para la adaptación al medio ambiente, regulando la respuesta de las plantas a muchas de las situaciones de estrés a las que se enfrentan, como el ataque por patógenos o insectos, la sequía y las variaciones extremas de la temperatura ambiental. En un momento en el que el cambio climático amenaza las condiciones actuales de la vida en la tierra, el descubrimiento de estos investigadores puede tener gran trascendencia práctica a nivel agronómico y medioambiental. 
Se ha descrito recientemente que el jasmonato tiene actividad antitumoral en animales experimentales. La comprensión del mecanismo de acción de esta hormona en las plantas podría tener también importantes repercusiones en la investigación y terapia del cáncer. El jasmonato es muy similar en estructura a las prostaglandinas animales, hormonas que intervienen en la respuesta inflamatoria, la contracción muscular y la regulación de la temperatura corporal.

El trabajo del equipo dirigido por Solano aparecerá en la revista Nature como artículo principal, en el formato al que la revista denomina “article”. Cada semana, Nature publica entre uno y tres “articles”, en los que recoge los descubrimientos que considera más destacables, y entre diez y quince “letters”, de menor extensión. Un claro exponente de la competitividad en este sector de la actividad científica internacional es el hecho de que Nature publica también hoy otro artículo principal, en el que tres grupos estadounidenses, los de John Browse (Pullman, Washington State University), Sheng Yang He (East Lansing, Michigan State University) y Gregg Howe (East Lansing, Michigan State University) llegan a parecidas conclusiones que sus colegas españoles del CSIC y la UMH. 


Hasta ahora, Nature había publicado sólo dos artículos principales firmados exclusivamente por grupos de investigación españoles, ambos relacionados con estudios realizados en Drosophila. El primero se publicó en 1985, firmado por el grupo de Ginés Morata (Centro de Biología Molecular Severo Ochoa, CSIC-Universidad Autónoma de Madrid), y el segundo en 2006, por los grupos de María Domínguez (Instituto de Neurociencias, Universidad Miguel Hernández de Elche- CSIC) y Jorge Bolívar (Universidad de Cádiz). Creada en 1869, Nature cuenta con más de un millón de lectores y es la revista científica interdisciplinar más citada y una de las de mayor índice de impacto. 
A. Chini, S. Fonseca, G. Fernández, B. Adie, J. M. Chico, O. Lorenzo, G. García-Casado, I. López-Vidriero, F. M. Lozano, M. R. Ponce, J. L. Micol, y R. Solano (2007). The JAZ family of repressors is the missing link in jasmonate signaling. Nature doi:10.1038/nature06006.
José Luis Micol es Licenciado en Química por la Universidad de Murcia y en Biología por la Universidad Autónoma de Madrid, y Doctor por la Universidad de Murcia. Ha sido investigador en el Centro de Biología Molecular (CSIC-Universidad Autónoma de Madrid) y el California Institute of Technology (Pasadena, Estados Unidos). Fue Profesor Titular de la Universidad de Alicante y es Catedrático de la Universidad Miguel Hernández de Elche.

María Rosa Ponce es Licenciada en Química por la Universidad de Murcia y Doctora por la Universidad de Alicante. Ha sido investigadora en el California Institute of Technology (Pasadena, Estados Unidos). Es Profesora Titular de la Universidad Miguel Hernández de Elche.

Roberto Solano es Licenciado en Biología y Doctor por la Universidad de Alcalá de Henares (Madrid). Ha sido investigador en la Universidad de Pennsylvania (Philadelphia, Estados Unidos). Actualmente es Investigador Científico en el Centro Nacional de Biotecnología, en donde además de su propio grupo de investigación dirige el Servicio de Genómica del centro.
Elche, 18 de julio de 2007

OFICINA DE COMUNICACIÓN Y MARKETING 

Avda. de la Universidad, s/n – 03202 ELCHE

Telf.: 96 665 87 43 – Fax: 96 665 86 08

  E.Mail: o.comunicacion@umh.es


